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El coronavirus se ha convertido en un golpe de gracia para una situación 
alimentaria dramática. El Programa Mundial de Alimentos (PMA), organismo 
que actúa como el mayor brazo humanitario de Naciones Unidas, estima en un 
nuevo estudio que 270 millones de personas en el mundo tienen un acceso 
difícil y restringido a los alimentos básicos, frente a 149 millones a principios de 
este año. "Las restricciones sin precedentes a la movilidad, el comercio y la 
actividad económica (como consecuencia de las medidas para frenar la 
pandemia) están causando una recesión global y haciendo estallar el hambre", 
dijo en Ginebra el portavoz del PMA, Tomson Phiri. 
 
La Reserva Federal de EE.UU. mantiene su política monetaria mientras se 
disipa incertidumbre electoral. En un comunicado prácticamente igual al de 
septiembre, emitido el jueves 5 de noviembre, la Reserva Federal (Fed) reiteró 
su promesa de usar su “amplia gama de herramientas” para apoyar la 
economía y mantuvo sin cambios (cerca de cero) la tasa de interés clave, hasta 
que se restablezca el máximo de empleo y la inflación se sitúe sobre su 
objetivo del 2%. Según el banco central de Estados Unidos: “La actividad 
económica y el empleo han seguido recuperándose, pero siguen estando muy 
por debajo de los niveles que tenían a principios de año (…) La pandemia 
COVID-19 está causando tremendas dificultades humanas y económicas en 
Estados Unidos y en todo el mundo”. 
 
Wall Street cerró su mejor semana desde abril, a la espera de una 
definición en las elecciones en Estados Unidos. En la semana electoral con 
cierre el viernes 6 de noviembre, cuando Joe Biden se había posicionado con 
una significativa ventaja en algunos de los Estados clave, el Dow Jones había 
subido casi 6,9%; el S&P 500 7,3% y el Nasdaq 9%; las mayores ganancias 
semanales reportadas desde abril. Analistas señalan que el repunte está 
basado en la suposición de un Congreso dividido en Washington, que frustrará 
importantes aumentos de impuestos y otras políticas temidas por los 
inversores.  
 
La Unión Europea (UE) debe depender menos de Estados Unidos, según 
expertos.  Aun cuando al 5 de noviembre, no había todavía un resultado oficial 
de las elecciones en Estados Unidos, expertos en relaciones internacionales 
opinaban que la Unión Europea debe depender menos de Washington en el 
futuro, pues junto a la fragmentación política al interior de ese país, se añade el 
giro que ha dado hacia Asia, prestando menos atención a las relaciones 
transatlánticas. 
 
Según Guntram Wolff (economista alemán) y director del Centro de Estudios 
Brueghel, de ganar Biden tendrá que relacionarse con un Senado republicano y 
si eso sucede, "todas las iniciativas comerciales y las negociaciones 
internacionales serán prácticamente imposibles, porque el presidente de 
EE.UU. necesita la aprobación del Senado" y ello obliga a Europa a tener que 
“depender esencialmente de sí misma". Por su parte, Corinna Horst 
subdirectora del German Marshall Fund opina que “Estados Unidos está 



política y socioeconómicamente muy dividido e incluso desde el punto de vista 
demográfico.” “Europa debe despertar y darse cuenta de que Estados Unidos 
es menos Europa de lo que solía ser”. En esa misma dirección los especialistas 
opinan que “la UE debe desarrollar su autonomía estratégica en una época en 
que Washington se centra en su rivalidad con China, y en el ámbito regional 
Bruselas tiene las amenazas de Turquía y Rusia”. 
 
La Unión Europea ejercerá el derecho a adoptar contramedidas frente al 
fabricante de aviones estadounidense Boeing.  Este caso forma parte de 
una larga controversia sobre los subsidios a la aviación civil en los marcos de la  
Organización Mundial del Comercio (OMC), y el bloque europeo planea 
imponer aranceles a bienes y servicios de EE.UU, que podrían suponer hasta 
4.000 millones de dólares, mientras espera que el presidente electo Joe Biden 
fomente mejores relaciones entre ambas partes. La medida entraría en vigor 
este martes 10 de noviembre de 2020. 
 
Trump ha intentado durante su mandato reducir el déficit de la balanza 
comercial con Bruselas, ha impuesto aranceles sobre el acero y el aluminio y 
tasas al queso, las aceitunas de mesa o el aceite de oliva, que afectan a 
Francia, Alemania, España y el Reino Unido. La batalla por las ayudas 
estatales a Boeing y Airbus ha marcado este último año, aunque la Comisión 
Europea (CE) ha apostado por negociar con Washington una salida a esta 
crisis. Al ganar Biden, la UE podrá incidir en este objetivo, opina Wolff: "No 
veremos una escalada de la guerra comercial. Biden moderará la tensión 
comercial los próximos cuatro años". 
 
La UE publicó una lista preliminar de posibles productos estadounidenses a los 
que imponer aranceles, como el pescado y marisco congelado, frutos secos, 
tabaco, ron y vodka, bolsos, piezas de motocicletas y tractores. Unos 16 
millones de trabajadores a ambos lados del Atlántico tienen empleos 
respaldados por el comercio transatlántico, la relación comercial más 
importante de su clase en el mundo. Incluso antes de la pandemia, los 
aranceles en represalia de los últimos cuatro años han afectado a empresas y 
trabajadores que fabrican y venden una amplia gama de productos. Boeing 
indicó el mes pasado que recortaría 7.000 empleos más, ya que el virus ha 
ahogado la demanda de nuevos aviones y llevado a la empresa a pérdidas. 
 
Rebrote de COVID-19 compromete la recuperación económica de la UE. 
En su informe de otoño “La virulencia de la segunda ola de la pandemia 
debilitará la recuperación en 2021”, la Comisión Europea (CE), pronostica una 
contracción del PIB de -7,8% para el conjunto de la Unión Económica y 
Monetaria (UEM), casi un punto porcentual menos que lo previsto en el verano. 
También recortó en 1,9 puntos porcentuales el crecimiento estimado para 2021 
que podría ubicarse en 4,2%. “Esta menor capacidad de recuperación atrasa, 
hasta casi comienzos de 2023, el momento en que la economía de la UEM 
recuperaría sus niveles pre-Covid”, pronostica el informe de la CE. 
 
China prioriza la apertura recíproca como uno de los ejes de la 
recuperación económica. En su discurso de apertura de la Exposición 
Internacional de Importaciones de China (CIIE por sus siglas en inglés) el 
presidente Xi Jinping enfatizó la política de apertura recíproca que incluye 



compartir beneficios, responsabilidades y gobernanza. Tras destacar que las 
medidas de apertura que anunció en la Exposición Internacional del año 
anterior se implementaron en su totalidad, se comprometió a abrir aún más la 
economía a nivel nacional y hacia el exterior, buscando satisfacer las 
necesidades de China y apoyar un mayor beneficio para todos los países. 
 
El mandatario agregó que su país está listo para firmar tratados de libre 
comercio de altos estándares con más países en el mundo y trabajará para la 
firma anticipada de la Asociación Económica Integral Regional; a su vez 
acelerará las negociaciones de un tratado de inversión China-UE y otro de libre 
comercio China-Japón-Corea. La vocación de la política china de compromiso 
con el desarrollo global se constata en la asistencia que ha brindado a 150 
países y siete organizaciones internacionales en la lucha contra la epidemia de 
COVID-19. 
 
China avanza hacia una nueva estrategia económica. En el corto y mediano 
plazos, la apuesta del gigante asiático en términos de estrategia económica 
parece ser: la "circulación dual", que dividiría la economía en dos partes para 
seguir aprovechando el comercio internacional mientras protege su mercado 
interno. Este término, marcará las pautas sobre cómo la economía china 
interactúa con las de otras naciones en el próximo plan quinquenal (2021-
2025), propuesto recientemente por el Partido Comunista (PCCh) para su 
aprobación en la sesión anual del Legislativo, prevista para marzo de 2021. 
 
La nueva estrategia económica también revela la tendencia hacia la 
autosuficiencia, que ha de entenderse en el contexto de la guerra comercial 
con Estados Unidos, cuyo actual Gobierno intenta cortar el acceso de China a 
tecnologías clave y sancionar a gigantes del sector en el país asiático como 
Huawei o Tencent. Según Ether Yin, de la consultora Trivium China, el plan 
busca "garantizar que China tenga suficiente capacidad doméstica en 
tecnologías clave para asegurar que el país resista si se le priva de tecnologías 
y componentes extranjeros, especialmente estadounidenses". Esto pasa por 
establecer dentro del país las cadenas de suministro en sectores clave –
también manufactura, alimentos básicos o energía– mientras se siguen 
importando conocimientos tecnológicos y se apuesta por el desarrollo e 
investigación en ese campo, áreas que requerirán un esfuerzo titánico. 
 
Además de la influencia del presidente, Xi Jinping, en la elaboración de este 
plan, Yin también destaca otras figuras como la del vice primer ministro Liu He, 
considerado el ideólogo económico del cambio que aprovechará el renovado 
sentido de urgencia, sello distintivo de la estrategia, para impulsar algunas de 
sus antiguas reformas. Entre ellas figuran aumentar la competitividad de las 
empresas estatales, dar más incentivos de mercado a la investigación 
tecnológica y científica, crear mercados de capitales más eficientes y liberalizar 
factores de producción como la tierra, la mano de obra o el capital. La clave es 
la palabra "antiguas". "El objetivo es aumentar la contribución del consumo al 
crecimiento del PIB y formar un sistema económico independiente y controlable 
a nivel interno", explica Liu Ying, investigadora del Instituto Chongyang de 
Estudios Financieros, adscrito a la pequinesa Universidad Renmin. 
 



La pandemia borró los avances para frenar el hambre en América Latina y 
el Caribe (ALC). Hasta 16 millones de personas en ALC pueden encontrarse 
en situación de inseguridad alimentaria aguda –la etapa previa al hambre– a 
finales de este año, casi doce millones más con respecto a lo que se estimaba 
antes de la pandemia, según un estudio del PMA en colaboración con la 
Organización Internacional para las Migraciones (OIM). Además, se indica que 
hay once millones de trabajadores migrantes en ALC, y que tres de cada cuatro 
vienen de otras partes de la región. Las dificultades para comer 
adecuadamente irán de la mano con el aumento de la pobreza extrema en el 
mundo y en América Latina, donde los datos más actuales señalan que este 
indicador pasará del 7,6% (hace un año) al 12,7% en Ecuador (en los próximos 
meses), del 5,5 % al 9,8 % en Brasil y del 10,3 % al 14,3 % en Colombia. Estos 
cálculos excluyen a Venezuela. 
 
El precio del petróleo reacciona al alza, en medio del rebrote de COVID-19 
en Europa, sobre todo por los resultados de las elecciones presidenciales en 
Estados Unidos. El precio del barril de petróleo Brent se recuperó hasta los 
42.93 dólares el lunes 9 de noviembre, con una ganancia total de casi 3 dólares 
con relación a la semana anterior. En la misma fecha, el petróleo West Texas 
Intermediate (WTI) se cotizaba a 40,84 dólares el barril, con una ganancia total 
de 2,06 dólares con relación a la semana anterior. “Todo el mundo cree que los 
demócratas vendrán y promoverán la energía limpia, lo que debería ser malo 
para el petróleo”, dijo Mohammed Alí Yasin, oficial jefe de estrategia de Al 
Dhabi Capital Ltd. “Esto es parcialmente cierto. El petróleo no se va a debilitar 
como vemos. Se podría estabilizar en el rango entre $40-50/barril como 
promedio en el año”.  
 
Adicionalmente, en una conferencia virtual en el marco de la Conferencia y 
Exposición Internacional de Petróleo de Abu Dabi, el secretario general de la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), Mohamed 
Barkindo, aseguró que en 2021 se prevé un incremento de la demanda de 
petróleo en 6,5 millones de barriles por día (MBD), equivalente a las dos 
terceras partes de los 9,8 millones que ha retrocedido este año por la crisis 
provocada por la pandemia de COVID-19. 
 
El precio del oro ha tenido una visible recuperación en la semana, 
operando a 1951,70 dólares, al cierre del viernes 6 de noviembre y trepando 
aún más hasta 1962,30 para entrega en diciembre 2020 el domingo 8 
noviembre, mientras que el lunes 2 de noviembre se había cotizado a 1892.60 
USD la onza troy, igualmente para entregas a diciembre 2020, mostrando una 
ganancia de 69.70 USD. Sin embargo, el lunes 9 noviembre se revertía la 
tendencia alcista y amanecía a 1867,00 dólares, continuando su caída, 
archivando una pérdida de 2,06 dólares en relación con la semana anterior, 
siempre según Bloomberg. 


